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Bolivia 
“Jallalla Bolivia 
kutinipxawa”

E n el contexto de que Bolivia 
es un país con una realidad 
complicada, por su orogra-

fía, con gran parte en la cordillera 
andina, por su riqueza, no por falta 
de recursos, si no por no saber con-
vertirlos en economía moderna, por 
una herencia histórica con diferen-
cia de clases y enfrentamientos que 
han llevado a una deriva política 
compleja en las últimas décadas. 
Con este contexto, Bolivia es el país 
más pobre de Sudamérica, pero con 
un potencial humano, geográfico y 
económico inmenso que tiene que 
explotar. Hace dos meses entrába-
mos en Bolivia con la imagen distor-
sionada de los ecos que llegan a 
Europa a través de los medios. Boli-
via es mucho más que lo que nos 
cuentan. Cayendo en una división 
muy simplista, la población se divi-
de en oriente con los cambas y occi-
dente con los collas. En todo nues-
tro recorrido por oriente hemos 
escuchado historias de terror del 
mayor enemigo del país, Evo Mora-
les, sin embargo, conforme llegamos 
a La Paz, la cosa cambia y Evo ha 
sido el que les ha construido carre-
teras y ha puesto a la comunidad 
indígena en el lugar que se merece. 
¿Qué hay de verdad en todo esto? 
Seguro que no todo es blanco o 
negro, pero si parece que Evo ha sido 
más cáncer para Bolivia de lo que 
nos llega. Con el presidente actual, 
Rodrigo Paz, más inclinado a favo-
recer a la clase alta y con un proble-
ma de combustibles, desconocien-
do el verdadero culpable, entrába-
mos a comienzos de mayo felices sin 
saber que nos encontraríamos.  

En los medios hablan de bloqueos 
realizados por los campesinos que 
impiden el paso a todo el mundo. 
Nosotros no los sufrimos, pero los 
animales de los camiones y algunos 
pacientes de ambulancias no corrie-
ron la misma suerte. Por el camino 
hemos visto colas infinitas de vehí-
culos esperando a que lleguen cis-
ternas para llenar los depósitos, dur-
miendo días en el coche, motos api-
ladas, personas esperando el camión 
del butano para poder cocinar, ha 
sido una realidad muy dura y lo más 
fascinante es que hemos visto poca 
gente enfadada. Quiero poner eso 
por encima de todo, como ejemplo 
de conducta, podría ser conformis-
mo, pasividad, pero también es una 
forma muy pacífica y amable de asu-
mir los problemas.  

Con lo que el 30 de mayo llegamos 
a Trinidad, ese lugar marcado en el 
mapa el 28 de febrero al aterrizar en 
Chile. Entramos en una de las zonas 
más inundables del mundo, el 
departamento del Beni, bosque ama-
zónico, predominantemente llano, 
húmedo y caluroso. Ahí hemos lle-
vado a cabo el cuarto proyecto y el 
motivo por el que hemos pedaleado 
casi 5.000 km por este continente. 

Una médica local organizó varias 
charlas y la entrega del material 
sanitario que hemos donado, dos 
incubadoras, al materno infantil de 

Trinidad. Asisten más de 20 partos 
diarios y serán muy útiles, ya que no 
hay incubadoras para todos. Antes 
de marcharnos de Bolivia nos llegan 
las primeras fotos en uso y supone 
un estímulo para lo que queda. Las 
charlas nos dan la posibilidad de 

conocer la realidad de esta ciudad, 
sobre todo la problemática de los 
cuerpos de bomberos que trabajan 
con pocos medios, camiones muy 
viejos con el problema de que algu-
nos no funcionan por falta de com-
bustible.  

La otra parte del proyecto se desa-
rrolla al otro lado del Mamoré. Los 
días previos llueve, se destruyen los 
caminos, si le sumamos la mala ges-
tión del cruce en barcazas que mon-
tan camiones y coches de un lado al 
otro, supone más de un día para 
hacer 90 km. Nosotros nos aprove-
chamos de viajar en bici, nos ayu-
dan a bajarla a una orilla embarra-
da y adelantamos hileras de camio-
nes que ocupan los dos sentidos de 
un camino destrozado en el que tra-
bajan sin cesar. Llegar a San Borja 
nos supone diez horas de bici ago-
tadoras para llegar a tiempo a una 
experiencia inolvidable. Un peque-
peque (embarcación) nos lleva has-
ta una comunidad en el río Maniquí. 
Experimentamos la dificultad de la 
etnia local (los tsimanes) en su día a 
día. Su vía es un río que no siempre 
es navegable, con lo que la mayoría 
de los niños no van a la escuela, 
viven de la pesca y con escasos 
recursos. En concreto dormimos dos 
días en Nueva Esperanza, vemos y 

colaboramos en la asistencia sani-
taria de una organización local que 
da dignidad a la salud. Duermen 
sobre la tierra, su refugio son casas 
de madera y hojas de palmera como 
techo. El río está contaminado y 
necesitan pozos para tener acceso a 
agua “potable”. La asistencia, ade-
más de tocar la salud, les habla de la 
importancia de la higiene y el hecho 
de tener letrinas. El día de asisten-
cia siempre es un impulso con bue-
nas intenciones, pero con el tiempo 
regresan a sus costumbres y las 
enfermedades campan a sus anchas.  

En San Borja el resto de días damos 
charlas en el hospital. Tiene 25 años, 
pero parece que un ciclón y una gue-
rra haya pasado por él. Necesitan 
muchos recursos y la estructura se 
cae a pedazos. Impartimos las char-
las en una de las salas y de ahí saca-
mos contactos con los que pasare-
mos el resto de días en una ciudad 
de caminos de barro, colas eternas 
para cargar gasolina y lluvias que 
anegan todo y obligan a caminar con 
botas por cualquier calle. Tenemos 
la suerte de conocer a SAL, una orga-
nización española que trabaja en 
Bolivia desde hace muchos años y 
que nos abren otra puerta a la reali-
dad.  

El 14 de junio iniciamos nuestro 
ascenso a La Paz, once días que 
suponen el Everest del Rumbos Olvi-
dados. 370 km que en otras circuns-
tancias los haríamos en cuatro días, 
aquí se convierten en el famoso “par-
tido a partido”, cada día es un reto. 
Dejamos los humedales del Beni, los 
paisajes llanos de pastos dan paso a 
las montañas. Nada más adentrar-
nos en los valles, la lluvia se presen-
ta y convierte la primera subida en 
una ducha. La temperatura aún res-
peta y asumimos pedalear con toda 
la ropa mojada, la cuestión es saber 
si aguantaremos mucho más así. La 
primera parada nos refugiamos de 
la lluvia en la precaria escuela de 
Quiquibey con la compañía de las 
cucarachas. Nosotros nos protege-
mos dentro de la tienda, pero los 
alumnos conviven con ellas y mucha 
suciedad todos los días. La lluvia se 
convierte en una constante hasta 
Caranavi, vamos de montaña en 
montaña, de río en río, hasta el Yara. 
Ahí, al otro lado del puente, uno de 
los peores bloqueos desaparece jus-
to cuando llegamos. Llevamos pro-
yectando positivo para que nada nos 
frene y mágicamente ocurre. 45 días 
de sufrimiento, desabastecimiento, 
luchas, desesperación. Disolver ese 
bloqueo es como una aspirina que 
no deja que los campesinos se unan 
para obstruir las arterias de un país, 
sentimos a la gente respirar con el 
oxígeno que les llega de nuevo.  

El sol hace acto de presencia y 
ascendemos por el valle del río 
Coroico. Somos insectos a los pies 
de colosos verticales. El estado de la 
carretera, que por momentos es 
camino de tierra o barro según las 
cascadas que haya, es lamentable. 
Es la ruta 3 que lleva hasta la ciudad 

Sheila Sevillano y Xabier Luna iniciaron en  abril de 2025 un viaje en bici solidario en el que recorrerán más de 20.000km hasta 
Tayikistán, Angola, Camerún, Bolivia y Ucrania, donde realizarán los proyectos. El objetivo es recaudar 100.000€ para levantar 
infraestructuras que mejoren la vida de muchas personas. Si cada lector de este artículo dona 5€ conseguiremos construirlo todo.

HISTORIA

EL APUNTE

lll A 3.825 msn está el Templo Kalassasaya, construido por los 
aymaras en la ciudad de Tiwanaku antes de la invasión de los 
Incas. Se sitúa en el altiplano andino cerca del lago navegable más 
alto del mundo, el Titicaca. A comienzos del primer milenio de la 
humanidad, erigieron el complejo espiritual y sobre todo astronó-
mico, más importante de los Andes. Con sus puertas, orientadas a 
los puntos cardinales, según la posición solar, eran capaces de 
determinar con exactitud los cambios estacionales y dividir el año 
solar en 365 días. No sé que me sorprende más, si que sean capa-
ces de movilizar piedras de toneladas a casi cuatro mil metros de 
altitud o que las coloquen de tal manera para celebrar los equi-
noccios y determinar con exactitud la duración de un año hace 
casi dos mil años.

b PARA SABER MÁS 

Si queréis seguir este viaje 
solidario podéis hacerlo en 
rumbosolvidados.com. 
Para colaborar y conocer todos los 
proyectos que hemos hecho 
podés entrar en yoslocuento.org

Rumbos Olvidados
POR Xabi Luna (www.rumbosolvidados.com) 

PERSONAJE 

l Mirada al frente, vigorosa, una 
mujer sujeta a un soldado herido 
en el frente de guerra. El monu-
mento a la boliviana Ignacia 
Zeballos se erige en la rotonda 
norte de Warnes, ciudad cercana 
a Santa Cruz, por la que pasamos 
a finales de mayo. Cuando Chile 
invade su patria en 1879, a lomos 
de una mula, junto a más solda-
dos se dirige a La Paz y se alista 
en el batallón Colorados. Más tar-
de se traslada a Tacna y se incor-
pora como enfermera a la Cruz 
Roja en las batallas de Ite y 
Moquegua. Durante la guerra 
además de curar heridos,  con su 
mula transporta rifles a los solda-
dos y socorre a niños sin descan-
so. Al finalizar la guerra del Pací-
fico se le nombra heroína bene-
mérita de la patria y Coronela de 
la sanidad.

Taller de RCP con los bomberos de Trinidad.

de esta ciudad espectacular.  
La suerte nos regala una ciudad 

desbloqueada, de nuevo circulan los 
autobuses y aprovechamos la opor-
tunidad para visitar el salar de Uyu-
ni, el más alto del mundo y del tama-
ño de Navarra. Un paisaje lumino-
so, infinito, frío, desafiante y hermo-
so. Nos llenamos de energía en ese 
mar de sal en el departamento del 
Potosí que esperaba ansioso la lle-
gada de turistas dos meses después. 
Para rematar escapamos al Lago 
Titicaca, a 3.800 msnm, rodeado de 
montañas y pueblitos Aymara, uno 
de los 36 pueblos indígenas que con-
forman Bolivia identificados en la 
Wiphala, su bandera de colores que 
hondea y viste a las cholitas desde 
que llegamos a Bolivia. El destino 
nos aleja de la zona turística y nos 
conduce hasta Ticulasi, un pequeño 
pueblo cerca del lago. Comemos con 
tres cholitas y dos hombres, todos 
ellos autoridades del lugar y nos 
cuentan sus necesidades. La conver-
sación termina con una comida que 
sale de los aguayos (tela colorida que 
las mujeres usan para llevar cargas 
en la espalda) que compartimos sen-
tados en el suelo y con el compromi-
so de terminarles la escuela y ayu-
darles con el sistema de agua. Todos 
felices nos despedimos, las mujeres 
se pierden por los caminos de tierra 
y nosotros en una movilidad que nos 
lleva a la ciudad del cielo, desde la 
que volaremos rumbo a Ucrania, el 
último proyecto de nuestro viaje. l

ron la carretera que hoy llega a La 
Paz.  

El segundo día de ascensión sali-
mos a la carretera a más de 3.000 
metros de altitud. La dureza del 
camino da paso a la falta de oxíge-
no. Vemos cerca la cumbre, pero el 
peso de un continente y las ganas de 
conquistarla se notan y nos detiene 
en el último pueblo del puerto, Pon-
go. Cristina, en su pequeño restau-
rante nos da cobijo para no enfren-
tarnos a las temperaturas bajo cero 
de la noche. Pasamos una tarde en 
familia y al anochecer, nos ponen un 
colchón sobre el suelo y tres mantas 
para cobijarnos. Ellos abren la tram-
pilla para dormir en un cuarto lleno 
de camas bajo el suelo del local. No 
hay estufa, los árboles ahí no crecen, 
no hay gas, por desabastecimiento 
y sobre todo, por economía, sólo 
quedan las mantas para luchar con-
tra el frío.  

Dejamos la calidad de la familia y 
nos enfrentamos a la última etapa 
de Bolivia, son sólo 15 km, eso dice 
un camionero que nos da ánimos, 
pero son un muro hasta 4.700 
metros sobre el nivel del mar. Nos 
falta aire, metro a metro, es el 
momento de sacar nuestra mejor 
versión para enfrentarnos al mayor 
reto del viaje. Por suerte, la nieve que 
cubría el camino hace semanas ha 
desaparecido, las lluvias pronostica-
das huyen bajo un sol que calienta 

lo que puede, el único enemigo es el 
viento, el desnivel y la altura. Kiló-
metro a kilómetro tardamos más de 
cuatro horas para llegar a La Cum-
bre. Lo conseguimos, estamos ago-
tados, Shei llora porque no se creía 
capaz y ha superado sus miedos. 
Arriba, la Laguna Estrella ni nos 
espera pacífica, las llamas pastan 
tranquilas, las cholitas caminan 
como si nada, como si ese lugar fue-
ra un sitio donde cualquiera pudie-
ra llegar. Comemos, nos abrigamos 
y damos las últimas pedaladas has-
ta una ciudad marrón, evitar 
impuestos hace que las casas no luz-
can y parezcan desnudas, vestidas 
sólo con los ladrillos. Las casas han 
colonizado las montañas adaptán-
dose al paisaje. Nosotros bajamos 
por calles imposibles hasta el cen-
tro, los funiculares que llevan a los 
barrios altos sobrevuelan y apare-
cen entre los edificios. Es real, sesen-
ta y cinco etapas después hemos lle-
gado a La Paz, una ciudad que los 
dos últimos meses ha traicionado su 
nombre y ha sido un polvorín, 
enfrentando a sus habitantes, reivin-
dicando la salida del presidente, pero 
el estado de excepción firmado días 
antes de llegar nosotros, ha devuel-
to la mansedad a las calles. El com-
bustible que aparece con cuenta 
gotas llena los depósitos y convier-
te el lugar en un hormiguero de taxis 
que traslada al millón de habitantes 

Entrega de incubadoras en el materno infantil de Trinidad.

Reunión con las autoridades de Ticulasi, Lago Titicaca, para termi-
narles la escuela.

que alberga la sede de gobierno y 
pareciera que vamos a un pueblo 
remoto en las montañas del Kirguis-
tán. Pequeños pueblos apostados en 
una carretera sinuosa que asciende 
y se abre hacia montañas de más de 
5.000 metros. Acumulamos desni-
vel positivo en nuestras piernas y 
tomamos aire en Coroico. Es el bal-
cón al que nos asomamos para ver 
el camino de la muerte por el que 
ascenderemos hasta la ciudad gran-
de más alta del mundo.  

Yolosa es el punto de partida a tres 
días que llevarán nuestro cuerpo al 

límite. 31 km de camino de tierra y 
piedras, con 60 kg de bici y con 
mucho desnivel son un reto al que 
no estamos acostumbrados. Des-
pués de cinco horas para hacer once 
kilómetros nuestro cuerpo dice bas-
ta en mitad del camino y nos refu-
giamos pegados a una pared, bajo la 
vegetación selvática y húmeda de un 
camino que hace honor a su nom-
bre. Hoy cerrada al tráfico, pero años 
atrás era la vía principal, vehículos 
decoraban el fondo del abismo en 
un amasijo de hierros que se cobró 
centenares de vidas hasta que hicie-

María Inés enseña como construir un lavabo para lavarse las manos 
en Nueva Esperanza.

65 etapas y 4.800 km después, llegamos a La Paz.


